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PRESENTACIÓN

			ENSEÑO AQUELLO QUE NECESITO APRENDER

			A estas alturas del partido, peinando ya alguna que otra cana, no me atrevo a afirmar que una técnica es mejor que la otra de forma clara y contundente. La PNL llegó a mi vida como otras experiencias, en el momento justo, como si un coach invisible tuviera diseñadas las fases de una formación personalizada hacia el Ser sin que yo tenga una conciencia explícita del programa. Dicen que el azar es la firma de Dios cuando escribe con pseudónimo, y un día, por azar, en una revista de una peluquería leí una breve reseña: «PNL el último hallazgo que revoluciona EE.UU». Aquello vibró con tal fuerza dentro que sentí la necesidad de saber qué significaban exactamente esas tres siglas misteriosas. Como os iba diciendo, no, no me atrevo a afirmar que una técnica es mejor que la otra de forma clara y contundente, y sí, siento que hay unas técnicas con las que unos sintonizamos mejor que con otras, tal vez porque responden a interrogantes no resueltos hasta ese momento, o bien porque completan carencias, vibran en nuestra sintonía, hablan nuestro mismo lenguaje interior… 

			Más allá de los asombrosos resultados para superar fobias con los que parecía presentarse la PNL tradicional –que me hicieron acercarme despacito ante algo que podría ser el último elixir mágico de una sociedad en busca de soluciones rápidas–, me encontré con unos novedosos descubrimientos sobre cómo construimos interiormente nuestra línea de pensamiento y nuestros procesos de reflexión con nosotros mismos. Hacía tiempo me había dado cuenta de que era muy importante cómo recordabas y valorabas lo que te iba pasando en la vida y desde dónde se fraguaban los pensamientos cotidianos. Sin embargo, nunca me había dado cuenta de hasta qué punto construimos nuestra vida y emociones a través de un diseño formal de recuerdos basados en lenguaje, imágenes, sensaciones y creencias: ¡la forma en que recordábamos y pensábamos era casi más importante que el contenido!

			Desde finales de los ochenta, la PNL viene forjando la base fundamental de mi trabajo interior y continúa ayudándome día a día como persona y profesional a acercarme hacia lo que quiero y a alejarme de lo que no. Gracias a la PNL aprendí que muchos de mis pensamientos habían sido construidos desde creencias inconscientes que habían limitado mi potencial y mi campo de acción. Os puedo asegurar que el permitirme pensar de otra forma y el aprender a formular operativamente mis objetivos, propósitos y deseos cambió mi vida, puesto que cambió mi forma de Ver, Oír, Sentir… Definitivamente, la Vida era… otra cosa.

			La metodología clara y sencilla me propuso una organización de los muebles de mi cabeza en la que podía reconocer el lugar que ocupaban y donde tenía la opción de cambiarlos de sitio, limpiarlos o incluso de tapizarlos con colores de primavera. Gracias al hábil uso de las preguntas que me brindó la PNL, comencé a plantearme cuestiones esenciales desde una sistematización y un orden que re-encuadraron muchos de mis valores esenciales y me aportaron una orientación clara de la dirección hacia la que quería dirigir mi energía. Comprendí asombrado por qué esas interminables listas de propósitos futuros no eran útiles para avanzar, ya que desde su misma formulación estaban avocados a no ser llevados a cabo. Un joven tímido, retraído y melancólico encontró un día un mapa útil en el cual las rutas llevaban a alguna parte y se convirtió en un aventurero, en un inquieto explorador. Ese mapa no resolvía todos los misterios ni respondía todos los porqués, sin embargo, indicaba la ruta del tesoro con simplicidad, orden y transparencia. 

			El aprender a orientarme y el saber para qué, cómo y cuándo me generó un sólido aplomo personal, una seguridad hasta ese momento no muy conocida para alguien con problemas de comunicación. Me di cuenta de que si aprendías a saber adónde ibas y a enfocar bien tu energía, el estrés aparecía con mucha menos frecuencia.

			Comprendí también lo importante que era respetar el mapa de los demás, lo valioso que era tener herramientas para saber desde dónde había sido construido y cómo podía acercarme un poco a él o a ella, transitando los caminos construidos por sus creencias, valores, vivencias, no desde la omnipotente y omnipresente visión de uno mismo, ciega a que el otro prefiera un camino de piedras en lugar a uno entre la hierba.

			Cuando aprendes algo que transmuta tu vida, sientes el ferviente deseo, incluso el deber, de anunciarlo con rótulos luminosos por las calles principales, de gritarlo fuerte en las plazas. Después de la euforia inicial y de atravesar esa prueba fundamentalista, mi corazón no tuvo más remedio que optar por enseñar aquello que necesitaba aprender, aquello que me propició cambiar.

			Desde entonces y curso tras curso, no he dejado de aprender sobre mí, sobre nosotros, y sobre todo, no he dejado de sorprenderme de la inmensa belleza y creatividad depositada de forma particular en cada ser humano, del increíble potencial que tenemos dentro, replegado y a la espera de ser convocado.

			Escrito por TECHU ARRANZ a partir de una entrevista a GUSTAVO BERTOLOTTO

			



INTRODUCCIÓN

			«Todo debe hacerse lo más sencillo posible, pero no más simple.»

			ALBERT EINSTEIN

			¿Alguna vez usted se ha detenido a pensar cómo piensa?

			¿Alguna vez usted se ha preguntado si todos los seres humanos piensan igual?

			No le preguntamos sobre el origen neurofisiológico, todavía desconocido, de nuestro pensamiento. La pregunta es más simple:

			¿Piensa usted en imágenes, o utiliza pensamientos abstractos o palabras, o bien sus pensamientos tienen su origen en sensaciones y emociones?

			Todos los seres humanos utilizamos estas tres formas de pensar, pero una de ellas constituye la base de nuestra forma de pensar, de ser y actuar en el mundo.

			Y usted puede decir: Bien, es muy curioso saber si pienso en imágenes o en ideas abstractas; pero, aparte de lo anecdótico, ¿para qué me sirve saber cómo pienso?, ¿qué utilidad tiene?

			Y aquí está la clave de este libro. Usted podrá:

			Averiguar las repercusiones que tiene en su vida la forma en que organiza su pensamiento.

			Darse cuenta de cómo estructura internamente sus experiencias.

			Y conocer cómo influye todo esto, tanto en su comunicación con los demás y en la formación de su conducta y hábitos de pensar, sentir y actuar, como en el logro de sus objetivos y, en definitiva, en toda su forma de vida.

			Usted podrá comprender todo eso a través de la teoría y, fundamentalmente, de los ejercicios que contiene este libro. Tiene en sus manos un resumen práctico de las técnicas que han revolucionado el mundo del conocimiento y desarrollo personal: la Programación Neurolingüística.

			Y, sobre todo, en este libro no solamente tendrá las claves de cómo funciona su mente, sino que fundamentalmente obtendrá las herramientas para:

			Generar nuevos comportamientos en cualquier área de su vida (familiar, social, laboral, de estudios, etc.) y modificar las conductas no deseadas (hábitos, miedos, fobias, etc.).

			Solucionar los problemas de comunicación (dificultades de expresión en público, timidez, hacerse entender mejor y comprender bien lo que le dicen, etc.).

			Facilitar el logro de sus objetivos en cualquier ámbito (personal, laboral, social, de estudios, etc.).

			Todas éstas no son falsas promesas. Desde hace más de veinte años la Programación Neurolingüística ha revolucionado el mundo de la comunicación, tanto con uno mismo, como con los demás. Sus abundantes aplicaciones en el mundo de la terapia, la educación, los deportes y la empresa, demuestran que es uno de los modelos de más éxito dentro del conjunto de técnicas de la Psicología Humanista.

			Le invito a comprobar en usted mismo la aplicación de la frase de Albert Einstein: «Aprenderá a hacer las cosas de forma más sencilla… y mejor».

			GUSTAVO BERTOLOTTO

			



CAPÍTULO 1

			INICIACIÓN A LA PROGRAMACIÓN NEUROLINGÜÍSTICA

			La Programación Neurolingüística (PNL) cuyo campo de estudio es la estructura de la experiencia subjetiva, no pretende ser una teoría, sino que más bien tiene el estatus de modelo.

			Podemos definir un modelo como:

			
				
					
				
				
					
							
							Conjunto de procedimientos cuya utilidad medida es la de su valor.

						
					

				
			

			Esto significa que no planteamos teorías acerca de qué es la personalidad, o qué es el hombre, etc. Cada uno de nosotros puede tener una respuesta distinta a estas y muchas otras preguntas sobre el ser humano y, sin embargo, cada uno con su idea puede aplicar las técnicas de la PNL, porque funciona como un modelo científico.

			Hasta el día de hoy los científicos siguen buscando la partícula que origina la gravedad, o una explicación completa de todos los fenómenos que envuelve la electricidad.

			Tenemos muchos más interrogantes en todas las áreas de las ciencias y, aunque reconozcamos nuestra ignorancia, la humanidad ha creado modelos para utilizar la electricidad y hacer que los motores funcionen. Nuestra forma de vida actual sería imposible sin ella. No hemos esperado a entender qué es la electricidad para generar modelos que nos permitan utilizarla.

			Con la fuerza de la gravedad sucede lo mismo. Generamos modelos para hacer que nuestros aviones vuelen o para poder llegar hasta otros planetas y, sin embargo, seguimos sin saber qué es la gravedad.

			Por eso decimos que la PNL presenta modelos que son útiles y que ése es su valor, más allá de toda teoría. Y si uno de estos modelos no funciona, o funciona defectuosamente, podemos probar otro y otro, hasta que encontremos el que mejor se adecua al objetivo que queremos lograr.

			La PNL presenta herramientas y técnicas específicas que pueden ser aplicadas para organizar o reorganizar nuestra experiencia con la finalidad de definir y asegurar cualquier resultado conductual propio. Esto nos permitirá obtener respuestas adecuadas a los objetivos que nos fijemos.

			No se trata de técnicas nuevas o extrañas a nuestro comportamiento cotidiano.

			Se trata de conocer y emplear nuestro propio código de comunicación, pero emplearlo adecuadamente para conseguir una respuesta positiva en cualquier medio: personal, profesional y social; humano en cualquier caso.

			La PNL es el arte y la ciencia de la excelencia personal. Deriva del estudio de cómo algunas personas obtienen resultados sobresalientes en distintos ámbitos de la actividad humana.

			Es un ARTE porque cada uno da su toque único, personal y de estilo a lo que esté haciendo, y esto nunca se puede expresar con palabras o técnicas.

			Es una CIENCIA porque hay un método y un proceso para descubrir los modelos y habilidades que nos permiten pensar y actuar de forma efectiva en el mundo.

			Los modelos y técnicas de la PNL pueden ser utilizados por cualquier persona, cualquiera que sea su filosofía y creencias. El propósito de la Programación Neurolingüística y de este libro, es ser útil, incrementar las opciones personales y mejorar la calidad de vida de quien practique sus técnicas.

			¿QUÉ ES Y EN QUÉ LE AYUDARÁ LA PNL?

			Aun antes de nacer, mientras nos desplazamos apaciblemente por el vientre materno, empezamos a ejercer los primeros rudimentos en el arte de la comunicación, carrera que abrazamos con o sin vocación para toda la vida, sin matrícula ni diplomas. Y es que nunca es bastante lo que se aprende para enfrentar las peripecias cotidianas del encuentro con los demás.

			Cuántas veces le habrá tocado vivir situaciones en las que, poniendo lo mejor de sí mismo, trató de llegar con su mensaje a otra persona y parecía que todo era en vano, que ante cada esfuerzo el diálogo se embrollaba cada vez más.

			Tal vez también experimentó la paradoja de sentir desagrado en compañía de alguien, a pesar de que aparentemente se trataba de un encuentro amable; o bien la confusión por sentirse atraído por otro que aparentaba indiferencia. O quizás, alguna vez, se preguntó cómo algunas cosas «le salen» bien y otras «le resultan» un desastre.

			Mucho se ha escrito, dicho y hecho ante preguntas como éstas y muchas otras más; pero sucede que, en general, estas explicaciones no nos sirven en el momento en que nos encontramos sumergidos en la bruma de una comunicación defectuosa con nosotros mismos y con los demás.

			A principios de los años 70 dos hombres curiosos, el doctor en informática y en aquel entonces estudiante de psicología, Richard Bandler y el lingüista John Grinder, se preguntaron si sería posible detectar de qué manera se conducían las personas que eran reconocidas por su eficacia y habilidad en los campos de su actuación específica, y si se podría transformar esta información en herramienta práctica para que pudiera ser aplicada por otra persona en cualquier área.

			Animados por esta idea conformaron un equipo multidisciplinario y se pusieron a trabajar durante varios años, filmando y estudiando a los mejores comunicadores del mundo, a aquellos que sobresalían de forma excelente en su profesión en todas las ramas de las ciencias, las artes y los negocios.

			El resultado dio nacimiento a la Programación Neurolingüística (PNL) como un acercamiento nuevo, diferente al arte de la comunicación y el desarrollo de la excelencia personal.

			Este nombre tiene el siguiente significado:

			Programación: Porque programar es organizar de forma eficiente los componentes de un sistema para lograr el resultado adecuado.

			Neuro: Porque todo comportamiento es el resultado de procesos neurológicos.

			Lingüística: Porque los procesos neurológicos son expresados mediante un lenguaje verbal y corporal.

			
				
					
				
				
					
							
							Por lo tanto, la Programación Neurolingüística nos permite ordenar los componentes de nuestro pensamiento y organizar nuestra experiencia de tal forma que, a través de los procesos neurológicos, logremos producir los comportamientos adecuados a los objetivos que queremos alcanzar.

						
					

				
			

			

			Para utilizar las técnicas y herramientas ideadas por la PNL no necesitamos grandes y tediosas sesiones de aprendizaje ni contratar a costosos expertos. Simplemente bastará con que nos adentremos en la manera en que organizamos nuestro propio comportamiento cotidiano, nuestro código particular de comunicación, y lo ordenemos adecuadamente para lograr los resultados que deseamos en cualquier ámbito: personal, profesional y social.

			Por eso la PNL es útil y práctica, y se transforma en un arte cuando somos capaces de integrarla en nuestra vida cotidiana. Conociendo cómo funciona nuestro pensamiento y de qué manera nos comunicamos con nosotros mismos y con los demás, la PNL permite programar libremente las causas adecuadas a los efectos que perseguimos.

			Pero, como lo importante no es hablar del camino sino el echarse a andar, este libro le ofrece breves explicaciones sobre cada uno de los temas y ejercicios individuales (I), en parejas (P) y grupales (G), a fin de que, individualmente, o compartiendo la experiencia de comunicación con otros, pueda transcurrir en la senda del desarrollo personal.

			Estos son algunos de los frutos que podrá recoger en esta nueva experiencia:

			
					
•	Explorar su mundo interior para comprender mejor sus limitaciones y conflictos, y desarrollar áreas y capacidades no aprovechadas que le permitan realizar los cambios deseados.

					
•	Mejorar las relaciones con el entorno inmediato: familia, pareja, entorno laboral, amistades.

					
•	Diseñar su futuro con un enfoque ecológico, logrando armonía en la sociedad en que vive.

					
•	Determinar los sistemas con que las personas reciben, procesan y emiten la información y utilizarlos para enriquecer el mundo propio y el encuentro con otros seres.

					
•	Conectarse con el otro a través de mensajes no verbales, sin necesidad de tener que hacer interpretaciones que oscurecen la comunicación.

					
•	Detectar el impacto que su mensaje produce en el otro para reorganizarlo según el objetivo deseado.

					
•	Mejorar la calidad de la información que recibe y emite para facilitar el liderazgo.

			

			PNL Y EL APRENDIZAJE

			«Creo que es muy apropiado describir la PNL como un proceso educativo. Básicamente desarrollamos maneras de enseñar a la gente a usar su propia cabeza.»

			RICHARD BANDLER

			Desde que nacemos, aprendemos sin que nadie nos diga cómo hacerlo, y así seguimos aprendiendo y desaprendiendo de manera consciente e inconsciente. Esta capacidad de aprendizaje continuo hace que la mayoría de las personas solamos preocuparnos más sobre qué aprendemos que en cómo lo hacemos.

			La falta de comprensión que tenemos sobre nuestra forma de aprender nos hace caer –al menos– en dos problemas:

			1. No se centra la atención en el hecho de que hay muchas áreas de nuestra vida en las que desarrollamos resistencias al aprendizaje y continuamos realizando acciones ineficaces. Cometemos continuamente los mismos errores, siguiendo los mismos patrones y enfrentando las mismas dificultades.

			2. Dejamos de apreciar el hecho de que, aunque aprendemos, lo podríamos haber hecho mejor.

			
				
					
				
				
					
							
							Aprender a aprender es una capacidad que puede cambiar nuestras vidas en forma fundamental. Una capacidad que afecta a toda nuestra forma de ser, quiénes somos, quiénes hemos sido y quiénes podemos ser.

						
					

				
			

			

			Comprendiendo la importancia de este tema, la pregunta que nos surge es: ¿cómo podemos aprender mejor?

			LOS ‘ESTADOS’ Y EL APRENDIZAJE

			Lejos de lo que comúnmente se entiende por aprender, el aprendizaje no es un producto exclusivo de la capacidad intelectual; la disposición emocional juega aquí un papel preponderante.

			Para aprender tenemos que estar sumergidos en un estado adecuado.

			
				
					
				
				
					
							
							Estado es la suma total de la experiencia humana en una situación determinada. Comprende los procesos intelectuales, emocionales y físicos que se producen en esa situación.

						
					

				
			

			

			Disposiciones emocionales que dificultan el aprendizaje

			Hay muchas razones por las cuales la gente pierde oportunidades de aprender en el momento en que se encuentra con algo nuevo. Distinguiremos algunas de esas emociones:

			a) Cuando no se ve lo nuevo como nuevo.

			Certeza: «esto ya lo sé», o «esto es lo mismo que aquello».

			Arrogancia: en este estado no estamos disponibles para aprender porque decimos: «yo sé todo lo que se puede saber acerca de esto y no hay quién pueda enseñarme».

			b) Cuando podemos ver lo nuevo como nuevo.

			Falta de autoconfianza: «nunca aprenderé esto» o «esto es muy complicado para mí».

			Confusión: «estos nuevos conocimientos me producen confusión y eso no me gusta». Al actuar de esta manera la confusión es negativa. Sin embargo, los momentos de confusión pueden ser el germen del aprendizaje si se aprende a considerarlos como una oportunidad.

			Rechazo: «esto es nuevo para mí pero no me gusta».

			Disposiciones emocionales que facilitan el aprendizaje

			Estas son algunas de las emociones que puede facilitarnos el aprendizaje:

			
					
•	Curiosidad: «quiero saber más, o algo, sobre este tema».

					
•	Apertura: «esta es una oportunidad para desarrollarme o enriquecerme».

					
•	Asombro: aquí podemos ver lo nuevo como la expansión de lo que será posible en el futuro. Es como decir: «esto es nuevo y me gusta, es maravilloso». 

			

			Para que comprenda la importancia de la disposición emocional en el momento de aprender, le sugerimos que haga el siguiente ejercicio.

			Práctica 1: Emociones y aprendizaje (I)

			
					
1.	Recuerda al menos tres situaciones en las que aprendiste algo. Cuando las tengas determinadas cierra los ojos, elige una de ellas y trata de volver mentalmente a ese momento como sí estuvieras volviéndolo a vivir. Tómate tu tiempo, imagina que estás viendo con tus propios ojos lo que veías, escuchando con tus oídos lo que oías, haciendo lo que hacías y reviviendo las sensaciones. Después abre los ojos y escribe las condiciones que rodearon ese aprendizaje respondiendo a las siguientes preguntas:

			

			
					
•  ¿Por decisión de quién inició el aprendizaje?

					
•	¿Cuál era tu estado emocional?

					
•	¿Cómo describirías el resultado?

					
•	Repite el ejercicio con las otras dos situaciones.

			

			
					
2.	Ahora recuerda tres situaciones en las que no aprendiste algo por más que lo intentaste. Vuelve a repetir el proceso anterior y contesta a las mismas preguntas.

					
3.	Compara los resultados y determina en tu propia experiencia cuáles son las emociones que te han facilitado y dificultado el aprendizaje.

			

			Cómo podemos aprender a aprender

			Para aprender cualquier habilidad, en cualquier área de nuestra vida, hay cuatro requisitos básicos que, si los cumplimos, nos facilitarán enormemente el aprendizaje:

			
					
1.	Reconocer que no sabemos o que todavía tenemos mucho que aprender. Asumir nuestra ignorancia es ponernos en el umbral del aprendizaje.

					
2.	Encontrar a alguien de quien podamos aprender, alguien que nos pueda enseñar, y asumir que será nuestro profesor en esa área. Puede ser que esa misma persona no nos sirva como profesor en otras áreas, y lo mismo puede hacerse con un libro.

					
3.	Mantener una disposición emocional favorecedora del aprendizaje.

					
4.	Comenzar con la práctica constante de las habilidades que se quieran incorporar. Sin práctica no existe aprendizaje, porque no se produce una modificación neuronal que cambie la conducta anterior.

			

			Práctica 2: Cómo facilitar cualquier aprendizaje (I)

			
					
1.	Determina cuál es el tema o área de aprendizaje en el que quieres tener más conocimientos. Toma conciencia de que todavía puedes aprender más cosas y piensa en los beneficios que obtendrás con estos nuevos conocimientos.

					
2.	Determina con quién puedes aprender esos conocimientos: puede ser una persona o un libro.

					
3.	De las tres experiencias anteriores que recordaste y en las cuales aprendiste algo, elige la que para ti tuvo la carga emocional más agradable. Vuelve a conectarte con esa experiencia como si estuvieras volviendo a vivir, como si estuvieras viendo con tus propios ojos lo que veías en esa oportunidad, escuchando lo que llegaba a tus oídos, dándote cuenta de lo que pensabas y reviviendo las emociones de ese momento.

					
4.	Cuando ya estés emocionalmente conectado imagínate como si estuvieras aprendiendo el nuevo tema, viendo con tus ojos todo lo que te rodea, escuchando los sonidos que llegan a tus oídos, y deja que la emoción facilitadora envuelva esta nueva experiencia de tu vida. Imagínate llevando a la práctica los conocimientos adquiridos y cómo te vas a beneficiar de los nuevos conocimientos que se derivan del aprendizaje.

					
5.	Abre los ojos y, si es posible, dedícate en ese mismo momento a estudiar y practicar ese tema.

			

			Esta práctica la puede realizar en cualquier momento en el que quiera motivarse para cualquier aprendizaje.

			LAS CUATRO ETAPAS DEL APRENDIZAJE

			Estas son las etapas por las que pasamos en el proceso del aprendizaje:

			Primera: incompetencia inconsciente

			Cuando alguien no sabe que no sabe. Por ejemplo, cuando nos vamos de una comunidad a otra, generalmente no conocemos la forma en que la gente se comporta en esa comunidad.

			Actuamos según nuestras costumbres antiguas, sin darnos cuenta de que hay cosas que deberían hacerse de manera diferente. Para los integrantes de la nueva comunidad, que saben cómo deberían hacerse, los recién llegados se muestran incompetentes. Pero estos no son ni siquiera conscientes de que hay algunas acciones que no se están realizando y otras que se realizan de forma equivocada según los códigos de la nueva comunidad.

			Segunda: incompetencia consciente

			Cuando reconocemos que no sabemos. Aquí el juicio de que no sabemos lo hacemos nosotros mismos y esto nos sitúa en el umbral del aprendizaje.

			Esta es una etapa difícil, porque descubrimos las limitaciones producidas por nuestros antiguos hábitos (físicos, intelectuales y emocionales). Requiere mucha práctica, atención y perseverancia para no abandonar el aprendizaje.

			Tercera: competencia consciente

			Cuando comenzamos a ser mínimamente competentes en lo que estamos aprendiendo. Nos movemos con gran atención sobre cada una de las acciones que realizamos. Se ha aprendido una habilidad y comprendido sus reglas, pero todavía no se la domina totalmente.

			Cuarta: competencia inconsciente

			Esta es la finalidad del aprendizaje, cuando todos esos patrones que hemos aprendido de forma tan concienzuda se armonizan en una suave unidad de conducta. Se actúa con un grado pequeño de reflexión, en un flujo de acciones. Sólo las situaciones inesperadas obligan a interrumpir ese flujo. La parte consciente fija el objetivo y deja que el inconsciente lo lleve a cabo, liberando su atención para otras cosas.

			Práctica 3:¿Cómo hiciste para aprender? (I)

			Recuerda algo que aprendiste en cualquier momento de tu vida; puede ser muy simple, como montar en bicicleta, o bien más complicado, como conducir un coche o utilizar un ordenador.

			Recuerda cómo fue pasando por las etapas de la incompetencia consciente (n.° 2) a la de competencia inconsciente (n.° 4).

			
					
1.	Inicia describiendo cuál fue la mayor dificultad que tuviste que superar en la etapa n.° 2.

					
2.	Describe en qué parte del proceso tuviste que insistir más en la etapa n.° 3.

					
3.	Por último describe alguna situación en la etapa n.° 4 que te hizo abandonar la competencia inconsciente y, quizás, volver a la etapa n.° 2. 

			

			A través de su propia experiencia se ha dado cuenta de cómo ha pasado por estas etapas cuando aprendió algo.

			Ahora bien, si el aprendizaje se aplica a alguna habilidad que implica una transformación o desarrollo personal, esa habilidad que se ha transformado en hábito inconsciente tiene el riesgo de haberse asentado sobre hábitos que quizás no sean los más eficaces para realizar esa tarea. Nuestros filtros (creencias, criterios, valores, etc.) pueden habernos hecho perder alguna información importante.

			Se tendrá entonces que dar marcha atrás en las etapas del aprendizaje hasta la incompetencia consciente. Se tiene que desaprender antes de reaprender. La única razón para hacer esto es la de construir nuevas opciones, modelos más eficaces. 

			
				[image: image001.jpg] 



			
				
					
				
				
					
							
							Toda persona que quiera estar en constante evolución y desarrollo ha de estar dispuesta a pasar por un proceso constante de aprendizaje, que pasa por el flujo de desaprender y aprender.

						
					

				
			

			

			La finalidad del aprendizaje

			Cerramos el ciclo del aprendizaje con el reconocimiento de que ahora somos capaces de hacer lo que antes no podíamos hacer. Cuando esto sucede, sabemos que sabemos, y sabemos que hemos aprendido. A través del aprendizaje nos diseñamos a nosotros mismos, llegamos a ser alguien diferente.

			Expandiendo la acción que realizamos estamos transformando el quién soy en un proceso que da más conciencia y realidad a nuestra vida.

			Por lo tanto:

			
				
					
				
				
					
							
							Aprender a aprender es una de las actividades más importantes que podemos realizar en nuestra vida.

						
					

				
			

			

			

OEBPS/Images/cubierta.jpg
Gustavo Bertolotto Vallés

Activa tu potencial con

/ v

@dimﬁa] Universitaria ?ﬁ"‘i’:

[ Ramén Areces





OEBPS/Images/image001_fmt.jpeg
APRENDER

COMPETENCIA INCONSCIENTE
COMPETENCIA CONSCIENTE
INCOMPETENCIA CONSCIENTE
INCOMPETENCIA INCONSCIENTE

¥3ANIYLVSId





